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Lo Jrop̂ î dría 
1̂ patriotisroo 

^a comienza la prensa á emitir 
JU'cios más 6 menos lógicos acer
ca de lo que pudiera ocurrir en 
Ceuta, si las circunstancias ó acón* 
tecimientos inesperados obligarafá 
emprender allí una campaña como 
ladeMeHlia. 

Si estos juicios que no vacila-
"^os en calificar de prematuros ten
dieran únicamente á prevenir 
cuanto pudiera oponerse al mejor 
éxito de la empresa, veríamos en 
sus autores un verdadero espíritu 
patriótico digne de ser imitado y 
aplaudido; mas como esto no es así 
puesto que algunos periódicos exa
geran tanta la nota pesimista que 
casi ven connertida á Ceuta en 
una nueva Troya, no podemos por 
"leños de censurar tai conducta 
como antipatriótica y mal encami 
nada al objeto que se persigue. 

Cuando la agresión de los moros 
^el Rif en los campos de Melilla, 
«e hicieron comentarios tan ridícu -
los y se daban tan extraordinarias 
proporciones ai resultado de la 
contienda, que algunos creyeron 
ver á la España rendida y humilla
da ante las turbas morunas. Esto 
se escribió y esto se dijo po'- algu
nos periódicos muy serios, los cua-
•es a lgo darían hoy por arrancar 
de las columnas de sus publicacio
nes lo que impremeditadamente en 
filias conaign»iron, dejándo|e lle
var por impresiones de mohiento. 

llar lo que debe respetarse. 
Sepan, pues, los sabios previso

res, los que todo lo ven negro y 
erizado de iaconvenientes, que no 
hay fundamento alguno para abri
gar temores; que si llega la oca
sión de acudir nuevamente á las 
armas, España seguirá la misma 
conducta que en Melilla siguió y 
por la que hubo de merecer el 
aplauso unánime de las naciones 
europeas, ante las cuales demos
tró que nuestros valientes solda
dos saben acrecentar las glorias 
de sus banderas. 

A costa^de la preciosa sangre de 
esos mismos soldados se ensancha
ron nuestros límites en Melilla, y 
adquirimos un prestigio y una su
perioridad que nos garantizan el 
respeto de los que temerariamente 
nos insultaron y acomfttieron. 

I TmlnJ i hsiriKiii 
El genera] Lapuente, nueve coman 

da^te general de la escuadra saldrá 
de Madrid el día ai del actual, para 
Cádiz y se posesionará inmediata
mente del mando de la escuadra. 

Esta quedará constituida con los 
buques «Nutnancía», «Catatufta», 
«Río de la Plata» y en breve el cru
cero «Princesa de Asturias». 

El almirante de la escuadra izará 
su insignia en e| «Namanciai y la 
pasará al c Princesa de Asturias» 
cuando iste se incorpore á la éscUa» 
dra. 

Probablemente esta permanecerá 
en aguas de Cádiz hasta el dia t de 

No se comprende que algunos de Mayo que zarpará de aquel puerto 
ios que entonces tuvieron que con
fesar paladinamente el yo pequé, 
vuelvan ahora á emprender la mis
ma senda que antes siguieron ex
poniéndose á sufrir el mismo des
engaño con la agravante de reinci
dencia. 

Hoy nos encontramos afortuna
damente en eondiriones muy dis
tintas, de las que nos encontrába
mos al sonar el primer cañonazo 
ante la plaza de Melilla. Hoy tene
mos un ejército que ha demostrado 
Qne sabe batirse y vencer cuando 
•lega U hora sin traspasar los lími
tes que la prudencia aconseja para 
no provocar conflictos ni compli
caciones y hoy inspiramos a' ex-
tranjero la más completa confianza 
en que nuestra planta no h a d e hot 

el trasatlántico que ha de conducir á 
la Argentina á la Infanta Isabel á la 
que dará escolta hasta alta mar. 

Después la escuadra irá á Melilla 
por cuyas aguas navegará hasta que 
se disponga otra cosa. 

Notas municipales 
A las cuatro y mtidia de la tarde, 

celebrará maftana sesión nuestra 
Corporación municipal. 

He aquí los asuntbs puestos en la 
orden del dia. 

Dictamna de la Comisión de policía 
aceptando i» htfái&<did léttaifovoa^ 
sistorial sobre venta de terrenos en 
la plaza ¡de Marín ilel ianKdiatoi 
bMtio de lot Doloíe** 

Otro de la Comisión de Hacienda 
proponiendo \ se abone con cargo al 
capitule 6J> Artículo 2* la reparación 
del puente que atraviesa 'la rambla 
de Alumbres. 

Otro de la misma comisión propo
niendo se autorice á D. Juan Garrido 
para que pueda aumentar los tableros 
destinados á la fijación de anuncios. 

Otro de la misma sobre abono de 
una cantidadá D. Juan López por 
piedra machacada que facilitó al 
Ayuntamiento para recemposición 
de carreteras en e] afio 1903. 

Oficio del Gobernador civil solici
tando el apoyo de la Corporación 
municipal para el Congreso de Ad
ministración que ha de celebrarse en 
Bruselas. 

Oficio del Administrador de Ha-
ciead&,comunicando haber sido > de* 
sestin^o por el D e l g a d o el recurso 
de a'zada de este Ayuntami^to so
bre la idécima de oonsnmoSb 

Distribución para hacer frente á 
las atenciones del mes corrient». 

lnstanciík< d« Wíi Pedrb Rio^ soiicN' 
tando el abono de cierta cantidad por 
una casa que se le expropió en la ca
lle de la Linterna. < 

Dictamen de la Comisión de pre« 
píos sobre arriendo de las ocho hô -̂  
ras que posee este Ayuntamiento en 
laa minas y cañadas á D. José López. 

ídem de la misma sobre concesión 
de una parecía de terreno sobrante 
del camino de Lores, á D . Francisco 
Pérez/ 

Libro ouevo 
Con «1 título de cCien años há>^ ha 

publicado nuestro querido amigo y 
paisano D. Federico^Casal un tomo 
elegantemente impreso, en el que ha 
recopilado todas las notas de Carta
gena durante el año 1.810. 

El Sr. Casa! con so último libro ha 
obtenido un nuevo triunfo, pues ha 
logrado á fuerza de improbos traba
jos y gian constancia reunir eo so li
bro «Cien años ha» dalos, y nolici«s 
ioteresanlisimat de nuestra historia. 

Felicitamos al joren historiador 
cartagenero por la aceptación que ha 
obtenido «Cien años &h» 

Exposición Argentina 

El Presidente de la Cámara oficial 
de Comercióla recitado del Sr. Mi
nistro de Fomento uu telegrama, rec
tificando lor tofoimes que equivoca-

Condlo?o»M4—El pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro. 
París, Mr /l^¿oferte, 14, rué Rongemont; Mm/hon !>. Jones, 31 Faubourg Montmartre. 

• ,, •__.,. ,, -.̂  .!,« correspondencia al Administrador —-''• •- ' = = 

-Conresponsales en 

nm • xr 

damentepublici la prensa manifes
tando qué el úW*io vapor de la Com
pañía Tf&satlíntica para remitir obje
to» con destilo á la exposición Ar
gentina, wLká el 3 del próximo Junio 
de Baroelabft y el 7 del nrismo mes 
de Cádiz, y que^el vapw tSaliiiste-
qui> también de ta Gompafiía Trasat-
lántica y can destino á ftieno» Aires 
saldrá el 28 del corriente raes de 
Abril de Barcelona y el 2 de Mayo de 
Cádiz, participando pw lo tanto su 
salida oñcial. 

Lo que se pone en eonocíiaiento 
de las entidades y personas que de
seen mandar los productos á la sx* 
presada exposición. 

NOTAS ALEGRES 
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lA DESC0NIÜNTá(3ÓX 
£stá If cosavqoe arde, 

mejor dicho, está que, pita, : 
y xa¡ín de cuatro no comen 
esperando llegue el día 
que ha seña'^ado la prensa 
para dar una corrida. 
Eso va á ser t\ disloque 
bien en mangas de camisa, 
ó Incieodo nn terno n^^o 
con guantes de cabritilla. 
Los que entienden de bragados 
de berrendos; y otras pinta% 
han eaapezftn^Aya á ahorrar 
tres perras todos ios días 
para que «1 cinco de Mayo» 
que es el día de la corrida 
pueden tener archivadas, 
esa porción de perrillas, 
ó las tres, cuarenta y ocho 
que los carteles indican. 
Hay mujeres que ya están 
preparando sus mantillas 
con madroños color grana 
y adornos de gran valía. 
Mochos se han dejado el victo 
y ya no turnan en pipa 
otros comen de fiambre 
y no pruebiii la bebida • 
y no pagan al casero 
ni otras cuantas frioieritlas. 
Está la cosa que arde 
y la cosa está que pita 
por esa corrida móofitrua 
que muy pronlo,se avecina. 
Los toros, según ha dicho 
el propio Santamaría 
son modelos de cornudos, 
pues tienen las astas finas, 
come jueces las pezuñas 
y unas láminas bonitas. 
Para lidiar iCsas reses 
que nacieron en Sevilla, 

vienen ios tres matadores 
reyes de ¡a torería, 
Algabeño, Machaquito 
y el valiente .Bíen»enfda 
y para ver esa fiesta 
qué ha cansado algarabia, 
la mar de buenas mujeres 
van á venir de Sevilla 
coh riquísimos mantones 
y bataside sedalina. 

< Van i venir de AHcante^ 
van á venir de Almería, 
de Murcia, Loroa, Totana, 

, de Calasparras, Sudna, 
' de Los Blancos, de La Uaióp, 

de Orihuela,^de Alquerías, 
de Cabo Palos, de Elche^ 
San Antón, Santa Lucía, 
de Tenfegorras, Pacheco, 
Lentiscar, ta Aparecida, 
de Mazarrón, del Estrecho, 
de Perln y la Azohfa, 
ioda la gente dé boten 
para ver esa corrida, 
en la que|e! gran Algabeño, 
que |ea«f)f|ii^|hfi,|^|ibaiii ^ :':- -

toreará con ai-te y gracia 
á los toros de Sevilla, 
y dará ios volapiés 
que tan. súper administra; 
y el Afac/ia^uiío ese monstruo 
del toreo de nuestros días>i 
que cuando entra á matar 
hasta San Marcos oscila, 
toreará con elegancia, 
y recibirá los torc» 
del señor Santamaria; 
y por último, verán 
al matador Bienvenida 
qae goza aquí en Cartagfoa 
de todas las simpatías 
alternar en nuestro coso 
como ha alternado en Sevilla 
con la capa, la muleta 
y poniendo banderillas. 

EL MERO. 

Desgracias y delitos 
En una de las minas situadas en la 

Aigameca, ocurrió ayer tarde una sen
sible desgracia. 

Estando ocupado en las faenas de 
trabajo, el obrero José Martínez Ber-
múdez, de veinte años de edad, natu
ral del paraje de Canteras, se ocasio
nó una herida de bastante gravedad 

Inmediatamente acompañado por> 
varios compañeros del trabajo, fué 
conducido ai Hospital de Caridad en 
donde por el personal fecultative de 
guardia «e procedió á la amputación 
del dedo meñique de dicha mano que 
aparecía completamente mutilado. 

Después de sufrir la operación e 
pobre obrero pasó á su domicilio. 

« 

También á ültiíM hora de la tarde 
de ayei se presentó en el Hospital de 
Caridad el joven Deogtacias Cáno
vas Ballester, para que le curasen una 
heridajde tres centímetros que se oca
sionó en la mano derecha con iin 
crtotal. 

* • 
I n los trabajos de remoción de va

gones en el mttelle de Alfonso XII, 
tuvo la desgraaa de oca^onarse va
rias contusiones en la cara y una he
rida en la mano izquierda el obrero 
del puerto Florencio Andreu. 

« • 
La guardia civil de este puesto ha 

detenido al vecino de Fuente Álamo 
Bernardo García Pagan (a) Torreniate 
como autor de las heridas que snfre 
Domingo Pérez Marin. 

Dicho individuo ha quedado á dls-
pofición de este Justado. 

.% 
l o s guardias de seguridad y de vi

gilancia c^ndu^ron anoche á la ins
pección á tres ItiídlvMuos que en es
tado de embriaguez produjeron es
cándalos en la vía pública. 

* « 
En la mina f Sancho Panza>, situa

da en el Llano del Beal, ocurrió esta 
mañana una lamentable desgracia. 

El joven obrero Martín García Gar
cía, de quince años de edad, natura 
de Fuente Álamo, se encontraba des
cansando un m9mento en una de las 
galerias de dicha mina, cuando se 
desprendió un enorme canto que fué 
i dar eñ el cuerpo del citado obrero 
ocasionándole una grave contusión 
en la región lumbar. 

En una camilla fué ^conducido por 
sus compañeros de trabajo al Hospi
tal de Caridad, en donde después de 
practicársele la primera curación, que
dó en gravísimo estado. 

para las damas 
Las telas que predominarán este 

verano son decididamente ,U gasa y 
la vuela de seda, el «tussor y el íalar. 
El fular algo abandonado en e^os 
Últimos años, vuelve á hacer su en
trada triunfal, y se dispone á predo
minar en los trajes durante la tempo
rada veraniega. No puede dudarse 
que esta tela es sumamente cómoda 
en los d í í s calurosos y que se aja y 
arruha mucho meóos que otros tra
jes cualquiera de seda. Por ^ra par
te, se presta admirablMoente á ios 
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Rene ley4 la carta lleno de emoción. 

Sus manc« temblaban, y la sorpr^a y la inquie^ 

tud se retrataban en su expresiva fisonomía. 

—¿Será poiiMe? ¿ ( ^ significa esto? ilté! 

Faltaban cuatro dias para el día de la cita. Re«i 

guardó la carta como se guarda un objeto preciosa, 

y durante la nodie no pudo^^conciliar el siKfloiór 

AI amanecer se l e ^ i ^ p«aivokverla á l e« , (le-

ro pronto la triste realidad le^ hizo olvidar lodo y 

salir de casa en busca de trabajo. .̂ 

Dirigióse á una agencia de a^ocad^w» 4«cidtK 

do á aceptar una, no considerando ningum (dea-

honrosa, con tal de que le permitiese ganar su MIS-

tentó, y después de pagar un tanto y de Ir á las 

casas que le indicaron, no encontró nadie que ne

cesitara sus servicios. 

Volvió á la agencia y le in^Uoaionque debia pa

sar todos los dias. 

Al regr»ará su caw topezó en la escalwa con 

hombres y mujeres'cuyo aspecto le ¿agostó mu

cho. 

Encontró á Clara muy asustada, porqiM al otro' 

lado d d tabique hd}ia<^do una cH^nite que ia títm 

comprender entra la clase "de penonas que l e to»*-

liaba. 

Rene indignado quiso marcharse en seguida, 

más la-felte'de^curíiD» !y e l s a b c t q o e W^ á p«i^ 

der los quince dias que adelantó, le detuvieron. 

fiemo... Ya sabra donde, 4 esa casa q«tt tiene un 

gran jardin. 

—¿En dónde dabas una lección semanal á un 

niño? 

—Sí, alli voy. Me están esperando, es una cita. 

Clara contempló con sorpresa á Rene, rai^ eo»; 

movida al oir las mil recomendaciones que su her

mano hacía, y á, pesar de que la dta erai para lapi 

nueve;, se marchó lleno de impaciencia á las ocho. 

A las ocho y media se paseaba por la calle del 

Infierne, á lo largo de la tapia de upo de ios po

cos jardines que quedaban en aquella época. 

A través de una magnifica verja veiase un liotél; 

mas no era ante ella donde paseaba Rene, sino pe

lante de una puertedlla de escape que habla en la 

tapia y que, por lo empolvada, parecía haberse 

usado pocas veces. 

Al dar las nueve, se acercó Rene y dtó tres gol-
pedtos. 

Al sonar el tercer golpe se abrió la puerta, pasó 
Rene y se C«TÓ en seguida. 

Al verse allí solos, rechazados de todos, lloraron 

amargamente y recordaron su humilde y honrado 

hogar, lleno de cariño, ya que no de riquezas. 

No comieron, además de no tener apetito, por

que deseaban conservar el dinero. 

Al llegar la noche, cada uno se retiró á su cuar

to, dejando abierta la puerta de comunicación, pa

ra tener, al menos, la seguridad de que no esta

ban en una turaba. 

En el momento en que Rene se quitaba el gabán, 

cayó al suelo la carta que tenkî  «n el bolsillo. 

Contemplóla sorprendido, no acordándose de 

que se la había entregado por la mañana la por

tera. 

Al recordarlo, pasado algún rato, recogió del 

suelo la carta. Miró el sobre y se estremedó. 

Habis « c e o o d d o Ja Jc^a. 

Rasgó el sobre y se dispuso á leer, coateoieBdo 

los latidos de su corazón. 


